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Globalización y medio ambiente en América Latina y el Caribe

No más que pueblos en ciernes, ―que ni todos los pueblos se cuajan de un mismo modo, ni bastan unos cuantos siglos para cuajar un pueblo,― no más que pueblos en bulbo eran aquellos en que con maña sutil de viejos vividores se entró el conquistador valiente, y descargó su ponderosa herrajería, lo cual fue una desdicha histórica y un crimen natural. El tallo esbelto debió dejarse erguido, para que pudiera verse luego en toda su hermosura la obra entera y florecida de la Naturaleza. ―¡Robaron los conquistadores una página al Universo!
 

Así se refirió José Martí a la significación del dramático encuentro euroamericano de fines del siglo XV; "europeización" (globalización de esa época), que devino en cataclismo biocultural que modificó el rumbo del proceso de antropización del planeta y transformó por completo las perspectivas de su ocupación humana.

Es objetivo de este trabajo desarrollar algunas reflexiones alrededor de la pregunta: ¿cuáles han sido los efectos ambientales del proceso de globalización en América Latina y el Caribe?

Mercado y pobreza en la región

En las postrimerías de este milenio, la globalización como proceso histórico objetivo, traspasando el umbral de una etapa de explosión científico-técnica, ha interconectado como nunca antes a las naciones del mundo, ampliando y profundizando las corrientes internacionales de comercio, finanzas e información.

Algunos teóricos de la globalización occidental hacen creer que se trata de un proceso positivo, donde las naciones capitalistas que han mantenido una fuerte concurrencia en los últimos 500 años, repentinamente abandonan esa política en nombre de una creciente unificación e interdependencia.

Comparto la opinión de los que la ven como el proceso actual de transnacionalización del capitalismo monopolista de Estado. En otras palabras, se trata de la fase actual del proceso de internacionalización de las relaciones capitalistas de producción que ya Marx y Engels le habían señalado su carácter global hace más de un siglo y medio. 

Espoleada por la necesidad de dar cada vez mayor salida a sus productos, la burguesía recorre el mundo entero. (...). Mediante la explotación del mercado mundial, la burguesía dio carácter cosmopolita a la producción y al consumo de todos los países. (...) Las antiguas industrias nacionales han sido destruidas y están destruyéndose continuamente. Son suplantadas (...) por industrias que ya no emplean materias primas indígenas, sino materias primas venidas de las más lejanas regiones del mundo, y cuyos productos no sólo se consumen en el propio país, sino en todas las partes del globo. (...) la burguesía (...) obliga a todas las naciones, si no quieren sucumbir, a adoptar el modo burgués de producción, las constriñe a introducir la llamada civilización, es decir, a hacerse burgueses. En una palabra: se forja un mundo a su imagen y semejanza.

En la actualidad existen diversos criterios en torno a la globalización,
 con un amplio consenso en concebirla de forma holística, como la interrelación de un proceso económico, político, cultural y ambiental, con sus distintos niveles territoriales y contradicciones específicas. Muchos la consideran un factor básico de la modernización.

En la época contemporánea, el proceso globalizador en las finanzas, la industria, los mercados de consumo, las infraestructuras de la información y la comunicación y los servicios, sin olvidar el sector de la defensa militar de alta tecnología, han acelerado la transformación de la competencia, la cual, al ser un medio y una forma particular de funcionamiento económico, se ha convertido en una ideología y en un objetivo de supervivencia y hegemonía intrínsecamente agresivo.

Coincidentemente, con el derrumbe del sistema socialista, esta idea de mundialización del capitalismo, como única posibilidad para la humanidad cobró especial resonancia, en un contexto que pretende hacer morir para siempre la idea socialista y con ella cualquier alternativa revolucionaria.

Al actual proceso de globalización le es inseparable el predominio de la teoría neoliberal. Como es sabido este proyecto posee diferentes expresiones, algunas de las cuales, las más generales, se resumen aquí con el ánimo de esclarecer los puntos de partida del análisis.

En lo económico su eje central es el supuesto del mercado en competencia irreprochable, y su más intensa liberalización y el aumento de la competitividad de las empresas y Estados que a su vez desarrollan sus mercados de consumo. Para aumentar la competitividad se reestructuran las empresas a partir de las innovaciones tecnológicas, se eliminan las conquistas sociales de los trabajadores logradas en sus luchas del último siglo, mediante la desregulación del mercado laboral para permitir mayor rentabilidad al capital. Como se aprecia, la aplicación de las medidas neoliberales, inciden directamente en la contradicción de la relación capital-trabajo, uno de los principios del modo capitalista de producción.

Otras recetas son la refuncionalización del Estado, la reducción del gasto público, la conversión de derechos como la salud, la educación y la seguridad social en servicios que deben ser adquiridos en el mercado. La privatización de todo y la desregulación que la provoca y la complementa son peculiaridades consustanciales al modelo mencionado. Otro componente es esencial: el consumo desenfrenado y absurdo que ejerce una presión sin precedentes sobre el medio ambiente.

En el proyecto neoliberal producir no es un problema, sino vender para lograr la expansión de los mercados y aumentar el consumo; la sociedad debe ser proclive a utilizar productos de corta vida y materiales desechables. La obsolescencia es una práctica sistemática. Se trata del paso de una sociedad de producción a una de consumo irracional. Esta es parte de la arista política del neoliberalismo. Siguiendo su prédica en la división internacional del trabajo, los países se deben especializar en la producción de determinados productos a bajos costos (léase recursos naturales-materias primas para los países del Sur), e importar el resto de otros países. En realidad se trata de la aplicación de una doctrina comercial, financiera y monetaria más que productiva.

Su tránsito por América Latina y el Caribe es la historia de la desnacionalización, de la involución social, la primarización y terciarización económica y sus consecuencias para el medio ambiente.

Un simple análisis de datos sobre el índice de pobreza humana (Anexo 1), ofrece datos alto elocuentes de las realidades de la región, después de un prolongado ciclo de aplicación del proyecto neoliberal. En Chile, pionero de las políticas de ajustes (aunque con liberalización más moderada)
 es ostensible la diferencia del Producto Interno Bruto (PIB) real per cápita entre el 20 % más pobre de la población y el 20 % más rico. En Brasil sucede algo similar en ese indicador. México con sus más  de  110 000 niños de la calle, presenta un contraste casi igual, además de un 34 % de su población por debajo del límite nacional de la pobreza. Perú, adalid de las políticas de ajuste, tiene casi la mitad de su población por debajo del índice de pobreza. Similares problemáticas se pueden constatar en Honduras, Paraguay, Nicaragua y otros. En Argentina el incremento secular de la pobreza urbana se ha exacerbado por el creciente desempleo y los salarios decrecientes. En el Gran Buenos Aires por ejemplo, el porcentaje de hogares en pobreza ha aumentado constantemente a lo largo de la década de 1990.

En resumen, la "equidad" del "mercado competitivo" del modelo neoliberal deja en América Latina y el Caribe un índice de pobreza humana que las Naciones Unidas reconoce como un problema crítico. Según el Informe sobre Desarrollo Humano 1998 del Fondo de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), se estima que en la región casi 47 millones de habitantes no sobrevivirán hasta los 40 años de edad. Se señala que más de 62 millones de adultos son analfabetos, 109 millones carecen de agua potable, 99 millones carecen de servicios de salud y 132 millones carecen de saneamiento básico. Otros datos que pueden resumir la situación de la región en la entrada al nuevo siglo y después de décadas de medicina neoliberal son: de 499 millones de personas, 210 millones viven por debajo del índice de pobreza, es decir, un 43 % aproximadamente, de ellos 98 millones son indigentes. La deuda externa de la región es de más de 700 000 millones de dólares y ha pagado por sus servicios 850 000 millones.
 Esta deuda sigue creciendo cada día.

Es importante señalar que, aunque en la década de 1990 en países de la región se logró una cierta reducción de la pobreza humana, esta es insuficiente y no modifica de modo radical la tendencia existente.

En Argentina, país destacado en la aplicación del recetario fondomonetarista, un informe oficial elaborado en 1994 por el Ministerio de Economía, señalaba que "anualmente mueren 20 000 niños, tres cuartas partes de ellos por causas que podrían evitarse".

Como se puede apreciar, 15 000 niños por año mueren a causa de enfermedades curables o evitables, que si el Estado dispusiera de un adecuado presupuesto para atender la salud pública serían fácilmente controlables. Si se medita sobre la enormidad de esta cifra, colocándola sobre el trasfondo de la historia más reciente de la Argentina:

Los organismos defensores de los derechos humanos calcularon que cerca de 30 000 personas fueron asesinadas y desaparecidas por el Terrorismo de Estado entre 1976 y 1983. En sólo dos años de política neoliberal se llega a la misma cifra que la dictadura obtuviera al cabo de siete años de secuestros, asesinatos y desapariciones. El Terrorismo económico es más letal que la más feroz de las dictaduras. Si a la cifra anterior se le sumaran los adultos que mueren por la misma causa el resultado sería asombroso: ¡en pocos meses el neoliberalismo mata más gente que los militares golpistas en siete años!
 

De otro lado, en este país cumplidor de la reglas de la apertura y el libre mercado sin restricciones, el proceso de privatización de empresas públicas llegó a su cenit con las leyes de Reforma del Estado y Desregulación de la Economía. En tal sentido, “según un informe de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) de 1998 sobre inversión extranjera en América Latina y el Caribe, señala que en Argentina en 1990, de las primeras 500 mayores empresas, sin considerar bancos y tomando como parámetro su facturación, 116 eran extranjeras y generaban el 33,6 % de las ventas. En 1995 las compañías de capitales externos eran 214 con 51 % de la facturación y en 1997 alcanzaban a 224 que representaban el 56,8 % de las ventas. A lo largo del año 2000 se preven más de 300 compañías extranjeras con el 70 % de las ventas. Muchos hablan ya de la «extranjerización» de la economía argentina”.

A las cifras anteriores se debe agregar que la enorme concentración produce más desocupados y menor mercado interno. De igual forma, la aportación en tecnología de dichas empresas extranjeras fue casi nula.

Elementos para una critica de izquierda

Al desolador panorama social del proyecto neoliberal en América Latina y el Caribe se une la realidad de un deterioro ambiental acelerado que impide la sustentabilidad palpable del desarrollo. Es esta una muestra del amplio poder destructivo del capital en el ámbito de la relación sociedad-naturaleza prevista en su esencia por Marx desde el siglo XIX. Hoy se puede hablar de una crisis ecológica más preocupante que la crisis económica, dado su carácter estratégico.

Pero, ¿cuál ha sido el impacto ambiental de la aplicación de las políticas neoliberales? Para abordar este asunto se debe partir de dos premisas importantes:

Primera: Son insostenibles para la región los modelos de desarrollo vigentes, basados en lo fundamental en la explotación de los recursos naturales.

Segunda: Es insostenible la universalización del modelo de vida y estilo de desarrollo de los países del Norte.

Tomando en cuenta estas premisas se pueden sostener las tesis y reflexiones que expondré a continuación.

Primera Tesis: La globalización neoliberal en América Latina y el Caribe acelera la destrucción de la naturaleza en una competencia desregulada cada vez más salvaje

La especialización que promueven las políticas neoliberales comprometidas a un crecimiento económico continuo están encaminadas hacia la máxima explotación de las riquezas naturales de los países en desarrollo, provocando agotamiento y destrucción de los recursos, aumentando los costos del crecimiento económico dado el descenso de la productividad natural de dichos recursos. El capital autodestruye sus propias condiciones de producción, empobreciéndolas en vez de reproducirlas. Muchos países y regiones de América Latina y el Caribe alabados por sus éxitos en su inserción en la economía internacional son casos de dramáticas destrucciones del medio ambiente.

Chile es un interesante ejemplo. En este país la reestructuración económica ha dado lugar a una versión modernizada del viejo modelo agrominero-exportador vigente en América Latina desde el siglo pasado. Esta nueva versión se apoya en una estructura productiva agroindustrial, basada en derivados de la pesca y la explotación forestal, la fruticultura, la vitivinicultura, la producción de alimentos, y la extracción minera del cobre.

En la medida en que se apoya en una producción fuertemente competitiva en la esfera internacional, no genera un potencial de desarrollo a largo plazo. El crecimiento que este modelo alcanzó en los años de la dictadura (1974-1989), no logró superar el período anterior al golpe militar (1960-1973). Este “paradigma” económico y su inserción en el mercado mundial se apoyan en una explotación depredadora de los recursos naturales. En su versión chilena el modelo neoliberal de crecimiento hacia fuera no plantea una perspectiva de generar un proceso que permita avanzar hacia una sustentabilidad ambiental.

Es conocido que el 80 % aproximadamente de la exportaciones chilenas son productos naturales, lo que imprime a los recursos una elevada carga. En la pesca, sus tasas de extracción son superiores a su capacidad de recuperación. De igual forma el proceso de deforestación ha estado fuera de lo racionalmente sustentable. Manuel Baquedano, presidente del Instituto de Ecología Política de Chile, señala que entre la población permanente que requieren las plantaciones de frutas de exportación, que tiene que ser estacionaria, se han detectado serios problemas genéticos por el uso de diferentes agentes químicos y han aparecido con frecuencia niños con malformaciones congénitas que los padres no sienten, pero que se trasmiten en la herencia.
 

El sociólogo chileno Jorge Rojas hace el siguiente resumen: 

La agresión exportadora genera innumerables problemas y conflictos ambientales, los que cada vez gravitan más en la sociedad chilena: son conflictos por el territorio, por el suelo, por los espacios físicos en los que se vive, por el agua, por el aire puro, por los desechos y la basura, por los derrumbes, por los productos contaminantes, por las enfermedades producidas por la contaminación, por la disminución del bosque nativo, de la flora y la fauna nacional; en fin, por la sobreexplotación de los recursos naturales.

Otra coincidencia interesante de afectación al medio ambiente en el contexto de la aplicación de estrictas medidas neoliberales, es el ya señalado caso de Argentina. En este país entre otros problemas ambientales, existe la preocupación por la evolución de las reservas de hidrocarburos, particularmente del petróleo, dado el sostenido ritmo de extracción, relacionado con los elevados niveles de exportación. El mercado petrolero argentino se caracteriza por tener una elevada extracción, alentada hasta 1998 por las exportaciones en un mercado externo completamente desreglamentado. Esta estrategia depredadora se refleja en las siguientes cifras: en 1996, de los 45 570 miles de metros cúbicos que se extrajeron, 18 859 fueron destinados a la exportación, lo que representa un 41,4 % de lo extraído. De lo anterior se deduce claramente que no existe un adecuado tratamiento de este recurso, sobre todo a partir de las privatizaciones, lo que ha provocado la disminución del nivel de la relación reserva-producción.

Otro ejemplo de afectación del medio ambiente se encuentra en Brasil convertido en uno de los países, cuyos cultivos de exportación utilizan las mayores cantidades de productos tóxicos por hectáreas. "Se pasó de una agricultura de subsistencia a la gran propiedad altamente mecanizada (la adquisición de maquinaria agrícola aumentó a un 2 000 % entre 1975 y 1995). Esta tendencia según el edafólogo José Pereira de Queiroz Neto, modificó profundamente la actividad biológica del suelo y multiplicó cuatro o cinco veces la erosión de las tierras. Hoy día, el estado de Sao Paulo por ejemplo pierde 200 a 250 millones de toneladas de tierras cultivables por año, cifra que habría que multiplicar por treinta para obtener una estimación nacional”.

Es este país además, un patético ejemplo, entre otros, de invasión de los recursos ambientales de las poblaciones indígenas, cuya existencia es cada vez más precaria. La confiscación de sus tierras y la explotación despiadada de sus recursos naturales, han agravado sus condiciones de supervivencia, hecho más dramático aun si se tienen en cuenta las especiales perspectivas de comunión y culto que estos pueblos rinden a la naturaleza, poseedores de una cosmogonía opuesta diametralmente a la lógica del sistema capitalista.

En América Latina y el Caribe hay más de 240 millones de hectáreas de suelos degradados, consecuencia en un alto porciento de políticas agrícolas o silvoagropecuarias dirigidas a cultivos u otros productos destinados a la exportación. Lo anterior demuestra que la mayoría de los productos y servicios dedicados al aumento de las exportaciones, contribuyen a degradar el medio ambiente.

El aumento de la deforestación anual de América Latina y el Caribe es mayor que todas las áreas afectadas por el mismo problema en las demás regiones del mundo. En los últimos 20 años según fuentes de las Naciones Unidas, América Latina y el Caribe han encabezado al mundo en desarrollo en deforestación, talando más de siete millones de hectáreas de bosques tropicales. Esto es casi el doble del ritmo de Asia sudoriental y el Pacífico. En la década pasada, la deforestación aumentó a un promedio anual de 0,61 % en la región, y en Centroamérica la tasa de avance llegó al nivel promedio de 1,6 %. En México, la pérdida de bosques es de 6 150 km² al año, en tanto que en Argentina se deforestan 15 500 km² de bosques por año. Un seguimiento de la evolución de la deforestación en la Amazonía permite apreciar que solo en los últimos años de la presente década se ha logrado comenzar a revertir el problema (Anexo 2). Según estudios recientes la deforestación amazónica es causa principal del envenenamiento con mercurio de etilo de especies marinas y personas.

¿Cuánta responsabilidad tendrán en este negativo proceso las grandes empresas que han incrementado sus ganancias a costa del comercio internacional de productos madereros? ¿Cuántas de las actividades económicas forestales son encubiertas y por tanto no se reflejan en los indicadores económicos usuales?

Algunos gobiernos, presionados por intereses transnacionales, se pronuncian en la OMC y otros foros por reducir o eliminar las barreras al comercio de productos forestales, lo que, de materializarse, llevaría a una mayor y más acelerada deforestación regional y planetaria.

Un ejemplo tangible de deterioro ambiental es Paraguay. En ese país ya casi no existen ecosistemas que no hayan sido violentados de una u otra forma por los procesos productivos agrícolas, pecuarios o forestales. Desde la década de 1960 y en aceleración constante en las siguientes, se ha procedido a utilizar los recursos renovables como si estos fueran inagotables e infinitos.

Con una falta de criterio político, gran desconocimiento y desvalorización de las culturas indígenas y campesinas, y de los modelos de uso sostenibles de sus recursos naturales, así como los de sistemas de organización social existentes, la producción de materias primas agrícolas ha generado un vaciamiento de los recursos y la esterilización de inmensos territorios sobreexplotados y en proceso de erosión, sea por la actividad productiva forestal, ganadera o agrícola. Todo lo anterior, por necesidades de las grandes transnacionales comercializadoras de tecnologías de punta para la agricultura y la industria, vendedoras de insumos químicos y consumidoras de materias primas, las que se mueven con total libertad en el mercado internacional y a través de las naciones.
 

Con una política de ajustes cada vez más destructiva, con una capacidad adquisitiva en pleno deterioro; un proceso productivo recesivo y un ingreso per cápita entre los más bajos del mundo, Ecuador de hoy, extrema la pobreza y agiganta la indigencia. En este país caracterizado por la desigualdad social y económica, los desperdicios de la riqueza ambiental están llegando a grados altamente preocupantes. Los suelos se están erosionando. Los ríos y las lagunas se están secando y contaminando. Se destruyen los bosques sin contemplaciones y se está atentando contra los ecosistemas naturales. De continuar este proceso a ritmo acelerado, el agotamiento de los recursos renovables limitará el futuro progreso económico del país.
 De otro lado, las empresas petroleras imprimen un ritmo especial de deterioro del entorno.

Situaciones similares se producen en países como Perú, donde las transnacionales mineras norteamericanas, provocan graves problemas ambientales, o Bolivia donde la minería también ha dejado un fuerte saldo negativo.

La depredación de los recursos forestales, minerales, las riquezas nutritivas de los suelos agrícolas, y los mares, la atmósfera y la biosfera han sido fuertes en el área del Caribe.

Enfrentada en lucha desigual a los procesos globalizadores contemporáneos y signada por patrones de desarrollo exógenos, el área permanece en un contexto de crisis económica y dependencia tecnológica y financiera. De otro lado los sucesivos ajustes estructurales generan la miseria humana cuya responsabilidad es la implosión más que la explosión social.

México, país de grandes contrastes, asociado con los Estados Unidos por el Tratado de Libre Comercio (NAFTA en inglés), presenta grandes carencias en indicadores sociales, y en particular altos niveles de pobreza, con mayor incidencia en el sector primario y las regiones sur y sureste, incluyendo al estado de Chiapas, lugar de la insurrección zapatista. Es paradigmática la conocida depredación de los recursos forestales de estas regiones mexicanas, sobre todo de la selva Lacandona.

Diferentes estudios dan cuenta de la destrucción de las reservas forestales, la explotación de alto potencial de agostadero de la región, el uso de los recursos hidráulicos y la exploración y explotación petrolera. Se establece, en el caso de Chiapas una relación causa-efecto, en el ámbito del balance histórico más reciente de la problemática entre la brutal depredación de los recursos naturales del lugar y la pobreza de esta población superexplotada y segregada. Se denuncia cómo la irracionalidad del capital agota la riqueza natural, para elevar rápidamente otros usos técnicos irracionales del espacio, así como el control de la población involucrada en el lugar. En el caso del petróleo, resulta interesante una declaración de Jorge Díaz Serrano actual representante de empresas transnacionales interesadas en la venta de tecnologías de exploración y extracción del crudo que refleja la lógica de saqueo que caracteriza al capital mundial: ¿qué sentido tendría para el país ahorrar petróleo ―se pregunta el ingeniero― si es ahora cuando verdaderamente los precios del mismo son altos en los mercados internacionales? No venderlo ahora implicaría lamentarnos en el futuro, cuando tengamos bajo tierra, gigantescas reservas completamente devaluadas
. En consecuencia recomienda elevar más la actual extracción y exportación del recurso, naturalmente hacia el único socio comercial posible: los Estados Unidos.

Pero a estos últimos lo que en verdad les interesa es la compra directa de los yacimientos de reserva petrolera, evidentemente por debajo de su valor. Y si bien los gigantescos campos de reserva del Golfo de México y Centroamérica ya se encuentran militarmente a disposición del ejército de los Estados Unidos, en verdad no hay mayor seguridad que un petróleo que ya tengan comprado y, si ello fuera posible, almacenado en los propios yacimientos del país. Tal es la importancia estratégica internacional que tienen las reservas petroleras del subsuelo chiapaneco y guatemalteco.

Otros países del área son reflejo de como las reformas de corte neoliberal que se aplican, convierten el uso no sustentable de los recursos naturales como parte de una estrategia que se orienta a fomentar un supuesto crecimiento económico, sin reparar en el costo social y ecológico. La desregulación del transporte en la capital de El Salvador, con su enorme cantidad de empresas de autobuses, aumentó sensiblemente la contaminación atmosférica. En este país, la eliminación de barreras legales ha posibilitado la realización de múltiples obras en las montañas que rodean a la capital, causan un negativo impacto ambiental. Honduras, por ejemplo, podría quedarse sin bosques en las próximas dos décadas como resultado de su "estrategia de desarrollo", orientada a la transformación de los sectores agrario y forestal.
 

Nicaragua, es otro caso donde la aplicación del recetario neoliberal ha dejado pobreza humana reveladora de la inexistencia de una política congruente entre crecimiento económico y sustentibilidad. Con una feroz depredación de los bosques y la correspondiente desaparición del manto vegetal, en este país se han secado unos ciento ochenta cuerpos de agua, ríos, arroyos y lagunas dejando sin este líquido y sin pesca a diversas comunidades ribereñas. Existe de igual forma una fuerte contaminación de las aguas, lo que implica la destrucción de otras formas de vida.

Jamaica, modelo insular de realización de reformas al estilo Washington, exhibe un 50,2 % de pobreza (35,7 % en áreas urbanas y 65,1 % en áreas rurales), sólo un 7 % de gastos de gobierno dedicado a la salud
 (Cuba, por ejemplo, tiene un 23 %) y una fuerte degradación ambiental donde la violencia posee una alta tasa de asesinatos.
 Por otro lado el nivel de contaminación ambiental por su magnitud es similar al de Cuba a pesar de que su territorio posee un área equivalente al 9,8 % de la superficie de la mayor de las islas del Caribe.

Otros problemas ambientales en el Caribe son: la deforestación como problema ecológico principal en Haití, la pérdida de suelos fértiles debido a la erosión en República Dominicana, la contaminación de los acuíferos por la industria farmacéutica en Puerto Rico, la destrucción de los recursos costeros (manglares, corales, y playas) como fenómeno común en las Antillas Menores. Los recursos pesqueros han disminuido por la contaminación de las aguas litorales y la sobrepesca, los mejores terrenos agrícolas se han perdido por su reclamación para ser urbanizados.
 

Otros fenómenos afectan el área del Caribe como son la contaminación química procedente de la agricultura y la industria, la contaminación producida por petróleo debido a que cuatro de los principales productores latinoamericanos están en la región (México, Venezuela, Trinidad y Tobago, y Colombia) y también en ella se encuentran varias refinerías que procesan, tanto la producción regional, como la procedente del Medio Oriente con destino al mercado norteamericano. De hecho, cada día, se transportan cinco millones de barriles de petróleo a través de la Cuenca, y siete millones de barriles caen al año en el Mar Caribe y el Golfo de México.
 

En el Caribe el turismo constituye una de las principales fuentes de ingreso económico (34 000 millones de dólares en 1997), muchos lo consideran como locomotora del PIB de la región. Sus resultados económicos son alentadores. Sin embargo, el excesivo flujo turístico puede representar una amenaza para el medio ambiente.

Si se considera el conjunto de la Cuenca, según Serbín, se puede señalar que más de 170 millones de habitantes vuelcan sus desperdicios al Caribe, reforzado por más de 100 millones de turistas que cada año visitan la región, lo que produce una sobrecarga de deshechos difícilmente asimilable por los ecosistemas existentes. Sólo el 10 % de los desechos producidos por estos 170 millones de personas reciben tratamiento, mientras que el incremento de la población costera ha provocado una creciente limitación de recursos y un aumento significativo de la contaminación.
 

Estudios realizados indican que el desarrollo de ciertas actividades: turismo, desarrollo urbano e industrias han contribuido a la degradación de áreas costeras, comunidades marinas y cuencas hidrográficas, causan la reducción o destrucción de la diversidad biológica en diferentes áreas.

Una actividad complementaria, los cruceros, están presentando incrementos sostenidos. En la actualidad el 53 % de los que operan a nivel mundial realizan sus actividades en el Caribe. Esta masificación puede ser negativa. Las más jugosas ganancias de estas operaciones son para las empresas extranjeras, sobre todo en los Estados Unidos, en detrimento de las capacidades hoteleras de los países del área en cuestión. Por otro lado, los cruceros provocan un impacto ambiental desfavorable por sus efectos en las costas, en la flora y en la fauna marina, además de su connotación sociocultural sobre todo en las pequeñas comunidades.

Un elemento ambientalmente negativo del turismo en algunas áreas, es el referente al sexo y la droga que son regidos por la economía de mercado, que explota el entorno y los recursos naturales de la región en pos de elevar la ganancia.

Segunda Tesis: El proyecto neoliberal hipervalora el consumo y es incompatible con el desarrollo sostenible de nuestra región

La globalización neoliberal mediante el consumismo ha ejercido una verdadera coacción ideológica sobre la sociedad. Promueve la idea que del consumo creciente de bienes y servicios se deriva la calidad de la vida. Esto por supuesto, provoca la correspondiente demanda en el mercado, convirtiendo a los que pueden, en voraces consumidores de este mercado y a los que no pueden, es decir las mayorías, en consumidores virtuales de la propaganda de los medios de difusión o de los desechos y pacotillas de dicho mercado.

Hoy como se conoce, los consumidores mayores del mundo están concentrados en los países desarrollados (Anexo 3), que han tensionado históricamente al medio ambiente, con emisiones y desechos que contaminan las tierras, las aguas, y la atmósfera y destruyen los ecosistemas, agotando y degradando cada vez mayores recursos renovables y no renovables (Anexo 4).

En el contexto de la región de América Latina y el Caribe, el comportamiento del consumo resulta aleccionador para el entendimiento de la nefasta dirección del camino neoliberal que se ha recorrido.

América Latina y el Caribe encabezan al mundo en desarrollo con un gasto de consumo total de 1 300 millones de dólares (a precios de 1995). Este es el doble del monto que gasta la región de Asia sudoriental y el Pacífico, y más de cuatro veces el gasto de consumo total de los países árabes.

En el Anexo 3 se reflejan las tendencias y el carácter del consumo de la región en comparación con otras áreas del mundo.
 No obstante se debe señalar que en él no se reflejan las enormes disparidades existentes hacia el interior de los países.

Es de destacar que el aumento significativo del consumo en América Latina y el Caribe, no se limitó a los productos básicos.

Con un promedio de 61 vehículos por mil habitantes para un total de 27 millones de vehículos, las región encabeza el mundo en desarrollo. Esto constituye el 6 % del total mundial de automóviles.

El área cuenta también con la mayor disponibilidad de líneas telefónicas del Tercer Mundo con un promedio de 86 líneas por cada mil habitantes. En Barbados uno de cada tres habitantes cuenta con servicio de teléfonos. Lo anterior es válido respecto a las radios: hay 384 radios por cada mil habitantes (una cada cuatro habitantes), y en un numeroso grupo de países una radio por cada dos habitantes. El promedio regional es de un televisor por cada cinco personas. Más de tres y medio millones de personas están abonados a servicios de teléfonos móviles y más de 600 mil personas tienen acceso a Internet.

Actualmente el 77 % de la población tiene acceso a agua potable, casi el 71 % a saneamiento básico. Sin embargo estas cifras no reflejan los grandes contrastes y desigualdades del consumo entre los países y dentro de ellos, en otros muchos aspectos cuantitativos y cualitativos.

Casi 110 millones de habitantes de la región carecen de acceso a agua potable. De las islas del Caribe el acceso a agua potable va del 100 % en Barbados al 37 % en Haití. En América Central del 96 % los costarricenses, con el 61 % los nicaraguenses. En el Sur, Chile y Uruguay con el 95 % de su población con acceso a agua potable, mientras que en Paraguay solo el 60 % tiene el preciado líquido. ¿Cómo se distribuirán dentro de los países esos por cientos bajo la égida capitalista globalizadora neoliberal?

Regionalmente una quinta parte de la población no tiene acceso a servicios de salud. Una cuarta parte de los niños no llegan al quinto grado. En Nicaragua, país fiel cumplidor de los ajustes neoliberales, la proporción es cercana a la mitad y en Colombia, El Salvador y República Dominicana es de alrededor de 40 %.

Existen otras disparidades. Como cabía esperar, los hogares más pobres de la región destinan una mayor proporción de su gasto total de consumo a los alimentos, gastan más en vivienda y energía que los ricos, mientras que en el sector del vestuario, el transporte, las comunicaciones, la educación y la salud, las desigualdades van en desmedro de los más pobres.

Cualquier estudio que penetre en la cuantificación de los efectos sociales del consumo en América Latina y el Caribe, arribaría a un grupo de conclusiones cualitativas que reflejan verdades irrebatibles. Los documentos del PNUD reconocen que la presión del gasto competitivo y en consumo notable transforma la opulencia de algunos en la exclusión social de muchos. Cuando hay gran presión social por mantener niveles elevados de consumo, y la sociedad estimula el gasto competitivo para hacer exhibiciones conspicuas de riqueza, la desigualdad del consumo profundiza la pobreza y la exclusión social.

Entre las tendencias perturbadoras en la región reconocidas como preocupación por el PNUD se destacan:

· La definición de lo que constituye una "necesidad" está cambiando, y se están desvaneciendo las distinciones entre productos de lujo y necesarios. En los años 80 el Brasil, Chile y México tenían dos o tres veces la cantidad de automóviles que tenían Alemania, Austria y Francia cuando se hallaban en el mismo nivel de ingresos hace treinta años.

· La deuda de los hogares está aumentando y el ahorro se está reduciendo. En Brasil la deuda de los consumidores, que se concentra en los hogares de menores ingresos, supera la cifra de seis mil millones de dólares.

· De los 225 ultrarricos del mundo 22 pertenecen a esta región, con una riqueza combinada de 55 mil millones de dólares. Esa cifra es superior en ocho mil millones al PIB combinado de Bolivia, El Salvador, Haití, Honduras, Jamaica, Nicaragua, Panamá, Paraguay, y Trinidad y Tobago.

Resulta interesante que en los documentos del PNUD se reconozca que los consumidores de América Latina y el Caribe se están integrando a los mercados mundiales de consumo y que la publicidad está aumentando a escala mundial con mayor rapidez que la población o el ingreso. Interesante también es el hecho de que Colombia es actualmente el país del mundo que más gasta en publicidad, en porcentaje del PIB, y que Venezuela y Brasil figuran entre los diez países que destinan mayor por ciento del PIB a este tipo de gasto.

La cultura del consumismo cabalga por anchas vías en América Latina y el Caribe. Se unifican las normas y aspiraciones sociales de consumo.

Según Maurino-Casas del PNUD, la investigación de mercados en la región identifica "elites globales" y "clases medias globales" con preferencia por las "marcas globales" de las grandes transnacionales. Existen los "adolescentes globales", unos 270 millones con un mundo único de cultura pop, vídeos, música, zapatillas, camisetas y "blue jeans" de marca. Igual a sus contrapartes de otras regiones en desarrollo se fascinan por las Nike, la Coca Cola y otros productos de consumo occidentales. A comienzos del decenio 1990 había algo más de 200 restaurantes Mc Donald´s en la región. En 1996 había 837, el mayor número en el ámbito del mundo en desarrollo. Grupos de elite de Costa Rica, Honduras y otros países pueden ver los programas de compradores en la televisión internacional de cable y comprar por teléfonos con sus tarjetas de créditos. Mientras que al mismo tiempo los niveles de desempleo de esos países superan el 60 % de la población económicamente activa, como resultado de políticas gubernamentales que están en función de la competitividad externa.

Los efectos ambientales de estas tendencias enumeradas son significativos:

· Las emisiones de CO2 per cápita ascienden casi de 2,6 tm, en comparación con 1,0 tm en el Asia meridional y el África al sur del Sahara.

· El combustible con petróleo afecta permanentemente el desarrollo del cerebro de los niños. En América Latina unos 15 millones corren el riesgo de perder cuatro o más puntos de coeficiente de inteligencia como consecuencia de las emisiones de plomo.

· En la región la mayor emisión de CO2 per cápita ocurre en Trinidad y Tobago, donde asciende a 13,3 tm per cápita. Brasil y México se hayan entre los países de más emisión de CO2 entre los países en desarrollo, con 254 y 356 millones de toneladas métricas respectivamente.

· El uso anual de energía comercial per cápita de la región es de 960 kg; más del doble que Asia sudoriental y el Pacífico; y más del triple que África al sur del Sahara y el Asia meridional.

· América Latina y el Caribe son también los mayores consumidores de papel de imprenta entre las regiones en desarrollo. Los tres mayores consumidores de la región son Argentina (18,4 tm x hab.), Chile (16,1) y Brasil (13).

Una de las caras del despliegue espacial del modelo productivo imperante en el mundo, lo constituyen las megaciudades del Sur. En América Latina y el Caribe la población urbana experimentó un acelerado aumento en las últimas décadas. El éxodo rural constituyó un factor determinante en este crecimiento, derivado de las crónicos problemas agrarios.

El cúmulo de problemas ambientales surgidos del proceso de urbanización acelerada es diverso. El imperio del auto, el tráfico motorizado, las industrias, y los estilos de vida consumistas y derrochadores, provocan una fuerte agresión al medio ambiente. Por otro lado, la fragmentación y precariedad del empleo con su revolución rápida hacia el sector terciario, traen por consecuencia la exclusión y la pobreza, haciendo a muchas ciudades ecológicamente insostenibles.

En la región se atribuye un total de 406 mil muertes a la contaminación del aire y más de la mitad se atribuyen a contaminantes interiores. El problema se exacerba en las zonas urbanas, donde las muertes debidas a la contaminación interior, ascienden a un total de 113 mil personas. Esta es la mayor tasa urbana de muerte por contaminación interior en el mundo.

La región, en función de mitigar el daño ambiental de las actuales características del crecimiento económico y las pautas de consumo y por reducir a un mínimo la carga desigual que recae sobre los pobres, está entre otras cosas, necesitada del acceso a tecnologías limpias. Los cambios en el binomio medio ambiente-industria a finales de la década del 90, y tras más de 20 años de contaminación industrial relativamente desenfrenada, requieren de la ecoindustria para el mejoramiento de su gestión ambiental y las condiciones comerciales internacionales.

Aunque no es objetivo de este trabajo evaluar la dimensión Norte-Sur de las industrias de limpieza ambiental, pues este importante asunto requeriría de un trabajo en particular, es necesario dejar sentadas tres preocupaciones al respecto:

Primera: ¿Significa el traspaso de estas industrias y tecnologías al Sur una mayor dependencia del Norte, en consonancia con el carácter de la globalización real?
 

Segunda: Los países desarrollados han dictado normas ambientales muy estrictas para sus productos y ejercen una fuerte presión internacional para que todos los productores cumplan dichas normas. Los países subdesarrollados ven con preocupación el incremento de estas barreras no arancelarias, porque en la mayoría de los casos se ven imposibilitados de cumplir y ser objeto de sanciones con el correspondiente impacto comercial.

Tercera: La producción supuestamente ecológica se está convirtiendo en negocio. La línea verde del sistema productivo capitalista empieza a cotizar en la Bolsa. Los mayores responsables de la contaminación industrial en el planeta adecuan el mundo empresarial a las demandas de los tiempos nuevos: lo verde vende.

Reflexiones para un debate

A siete años de la Cumbre de la Tierra celebrada en Río de Janeiro, en América Latina y el Caribe, se aprecia una gran distancia para el cumplimiento del plan de acción global conocido como Agenda 21. Su desarrollo ha sido lento y poco profundo. Se podría señalar entre otras cosas que la calidad del medio ambiente se sigue deteriorando, que la deforestación continúa representando una amenaza a la biodiversidad y que el aumento prometido en la asistencia a los países más pobres no se ha materializado. ¿Podrá el actual modelo, consumista y promotor del uso intensivo de los recursos naturales frenar la contaminación y lograr el desarrollo sostenible?
 

¿Seguirá desplazado al terreno de las finanzas el cumplimiento del Protocolo de Kioto?

¿Funciona igual la globalización neoliberal en nuestros países periféricos del Sur que en los del Norte?

¿Reemplazará la crisis ecológica a la crisis económica como el mayor problema del capitalismo contemporáneo sin excluir a nuestras sociedades?

¿Podrán los movimientos ecologistas convertirse en otro eje que capitalice estos nuevos conflictos en América Latina y el Caribe y que permita integrar otra agenda a las restantes causas de la emancipación social aún pendientes de resolución?

¿Qué nivel de movilización y capacidad de incidencia social tienen estos movimientos en América Latina y el Caribe?

¿Qué lugar ocupa el tema del medio ambiente en la agenda de la izquierda en América Latina y el Caribe?

¿Es necesario redefinir los contenidos y las formas de la política de la izquierda en nuestra región en correspondencia con un tema tan universal como el del medio ambiente?

Democratización contra tecnocracia. ¿Será ese en el siglo XXI el núcleo del conflicto ecológico como conflicto social en América Latina y el Caribe, del mismo modo que en otras regiones del planeta?

A modo de conclusión

· Es evidente que la actual acumulación capitalista, latinoamericana y caribeña, basada en el proyecto neoliberal autodestruye sus propias condiciones de producción, agudiza sus límites externos y arriesga la supervivencia humana.

· En América Latina y el Caribe la explotación desmedida de la naturaleza y el consumo en expansión continua, inherentes a la globalización neoliberal han conducido al crecimiento de la desigualdad y la polaridad social.

· Es necesario restablecer en la región, formas político-sociales que posibiliten un adecuado intercambio naturaleza-sociedad. En tal sentido, las luchas por la protección del medio ambiente no pueden avanzar separadas de una crítica radical de los modos y fines del proceso de producción capitalista vigente. Se impone para la subsistencia humana un nuevo modelo de producción, distribución y consumo que parta de una nueva ética.

· Las condiciones históricas para la reproducción de los medios de producción hoy, posibilitan una proyección ecológica de los movimientos de izquierda y de las fuerzas progresistas en la región, lo que acelerará más temprano que tarde la construcción de alternativas integrales que tendrán por referente estratégico una nueva y depurada visión de un socialismo cualitativamente superior.

Contra la globalización neoliberal, la globalización de la solidaridad martiana que establece que: 

Las puertas de cada nación deben estar abiertas a la actividad fecundante y legítima de todos los pueblos. Las manos de cada nación deben estar libres para desenvolver sin trabas el país, con arreglo a su naturaleza distintiva y a sus elementos propios. Los pueblos todos deben reunirse en amistad y con la mayor frecuencia dable, para ir remplazando, con el sistema del acercamiento universal, por sobre la lengua de los istmos y la barrera de los mares, el sistema muerto para siempre, de dinastías y de grupos.

De esta manera los conquistadores de hoy no cometerán la desdicha histórica de robarle al Universo la vida humana.

Anexo 1

Sinopsis e índice de la pobreza humana (IPH-1) 

para algunos países de América Latina y el Caribe 

PIB real per cápita (PPA en dólares)

20% más pobre

1980-94
PIB real per cápita (PPA en dólares) 20% más rico

1980-94
Población por debajo del límite de la pobreza (%)

Un dólar diario (PPA en dólares 1985)

1989-94
Población por debajo del límite de la pobreza (%)

Límite nacional de la pobreza 1989-94

Alto desarrollo humano
1.237
19.706
17,0
21,6

29 Antigua y Barbuda
..
..
..
12,0

31 Chile
1.558
27.145
15,0
..

34 Costa Rica
1.136
14.399
18,9
11,0

36 Argentina
..
..
..
26,0

40 Trinidad Y Tobago
..
..
..
21,0

41 Dominica
..
..
..
33,0

45 Panamá
589
17.611
25,6
..

46 Venezuela
1.505
24.411
11,8
31,0

49 México
1.437
19.383
14,9
34,0

50 Saint Kitts y Nevis
..
..
..
15,0

51 Granada
..
..
..
20,0

53 Colombia
1.042
16.154
7,4
19,0

55 San Vicente
..
..
..
17,0

58 Santa Lucía
..
..
..
25,0

62 Brasil
578
18.563
28,7
17,0

63 Belice
..
..
..
35,0

Anexo 1 (continuación)


PIB real per cápita (PPA en dólares)

20% más pobre

1980-94
PIB real per cápita (PPA en dólares) 20% más rico

1980-94
Población por debajo del límite de la pobreza (%)

Un dólar diario (PPA en dólares 1985)

1989-94
Población por debajo del límite de la pobreza (%)

Límite nacional de la pobreza 1989-94

Desarrollo humano medio
848
5.750
25,9
15,0

73 Ecuador
1.188
11.572
30,4
35,0

84 Jamaica
922
7.553
4,7
32,0

86 Perú
813
8.366
49,4
32,0

88 República Dominicana
775
10.277
19,9
21,0

91 Paraguay
..
..
..
22,0

100 Guyana
..
..
..
43,0

111 Guatemala
357
10.710
53,0
58,0

114 El Salvador
..
..
..
38,0

116 Bolivia
703
6.049
7,1
..

119 Honduras
399
6.027
46,5
53,0

126 Nicaragua
479
6.293
43,8
50,0

América Latina y el Caribe
933
17,380
23,8
25,9

Fuente: Adaptación del autor  tomando como base: Laura Mourino-Casas, Síntesis del Desarrollo

 Humano para América Latina, 1998 e Informe sobre el Desarrollo Humano 1998, PNUD, 1998.

Anexo 2

Promedio de deforestación en la Amazonía brasileña  1989-1997
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Fuente: National Space Research Institute (INPE), 1998 in Promoting development while limiting greenhouse gas emissions. United Nations Development Programme. New York, 1999, 

Anexo 3

Tendencias de largo plazo del consumo privado de algunos artículos, por región

Artículo
Año
Total

Mundial
Países

Industrializados
Países en

desarrollo
Africa al

Sur del

Sahara
Estados

árabes
Asia

oriental
Asia

Sudoriental y

El Pacífico
Asia

meridional
América

Latina y

El Caribe

Carne (millones de toneladas)
1970

1995
87

199
57

95
29

103
3

6
2

5
8

53
3

8


3

8
10

23

Cereales (millones de toneladas)


1970

1995
473

866
91

160
382

706
27

56
20

49
142

236
41

82
112

212
33

57

Energía Total (millones de toneladas de equivalente de petróleo)


1975

1994
5.575

8.504
4.338

5.611
1.237

2.893
139

241
67

287
407

1.019
102

296
180

457
306

531

Electricidad (miles de millones de kilovatios-hora)


1980

1995
6.286

12.875
5.026

9.300
1.260

3.575
147

255
98

327
390

1.284
73

278
161

576
364

772

Combustible (millones de toneladas)


1980

1995
551

771
455

582
96

188
10

15
12

27
11

38
8

19
6

13
48

72

Automóviles (millones)


1975

1993
249

456
228

390
21

65
3

5
2

10
0.5

7
2

7
2

6
12

27

Bicicletas producidas (millones)


1970

1995
36

109
..

..
..

..
..

..
..

..
..

..
..

..
..

..


..

..

Restaurantes McDonald's
1991

1996
12.418

21.022
11.970

19.198
448

1.824
0

17
0

69
123

489
113

409
0

3
212

837
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Fuente: FAO 1998, McDonald´s Corporation 1997, citado por Informe de Desarrollo Humano 1998, PNUD, p. 47.

Anexo 4

Desechos peligrosos en regiones industrializadas. Comienzos del decenio de 1990 
Región o grupo de países 
Desechos peligrosos producidos (miles de toneladas métricas).

OCDE
258,000

América del Norte
220,000

Unión Europea
27,000

Países Nórdicos
1,300

Fuente: Organización Internacional de Derechos Humanos, Informe sobre Desarrollo Humano 1998, PNUD,1998.

Según señala el Informe sobre Desarrollo Humano 1998 del PNUD, la mayoría de los desechos industriales peligrosos se generan en países industrializados. Entre las postrimerías de los años 1980 y los comienzos de los años 1990 se informó que el Paraguay y el Uruguay eran el destino de embarques de desechos de Europa y los Estados Unidos.

Emisiones de CO² per cápita, 1995

(toneladas métricas anuales)

Estados Unidos: 20,5

Canadá: 14,8

Alemania: 10,3

Japón: 9,0

Sudáfrica: 7,4

México: 3,9

China: 2,7

Brasil: 1,6

Fuente: CDIAC 1996, ONU, 1997 citado por Informe de Desarrollo Humano 1998, PNUD, p. 3.

Anexo 4 (continuación)

Generación de desechos domésticos sólidos: panorama regional, comienzos del decenio de 1990

Región o grupo de países
Desechos generados anualmente percápita (kg)
Población con servicios municipales de eliminación de desechos (%)

Países en desarrollo
100-300
50-70

OCDE
510
96

Unión Europea
414
99

América del Norte
720
100

                               Fuente: CNUAH 1997, citado por Informe de Desarrollo Humano 1998, PNUD, p. 71.

Efectos de la contaminación del aire: panorama regional, 1996 

(miles)
Región o país
Muertes derivadas de la contaminación interior

Rural          Urbana
Muertes derivadas de la contaminación exterior en las zonas urbanas
Total

India
496
93
84
673

África al sur del Sahara
490
32

522

China
320
53
70
443

Otros países de Asia
363
40
40
443

América latina y el Caribe
180
113
113
406

Países industrializados

32
147
179

Estados árabes


57
57

Total
1849
363
511
2723

Fuente: OMS; 1997 citado por Informe de Desarrollo Humano 1998, PNUD, p. 70
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